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NOTA 

Las signaturas de los d&xme&os de las Naciones Vhidas se componen 
de letras mayhxclas y cifras. La mencfbn de uBB de tales signaturas in- 
ddca que se bace zefemcia a ua doctnnento de las Naciones Unidas. 

Los dooumeatos del Consejo de Seguridad (Símbolo S/ . . . ) ae publioan 
normalmente en suplementos trimestrales de las Actas Qffciales. La fecha 
del documento indica el suplemento en que aparece o en que se da iuformaoih 
sobre 61. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas eeg& un sistema 
que se adoptó en 1964, $96 publican en voltlmenes anuales de Reso!rchnes y 
decisiones de4 Consejo de seguridad. El nuevo sistema, que ee empezb a 
aplhar con efecto retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1 de 
enero de 1965, entrb plenamente en vigor en esa fecha. 

, 

1. 1 
2. ( 

1 

: 
( 
B 
C 
J 

3. c 
E 
F 
C 

I 

Cart 
del 
tar: 
Ca 

:: 
50; 
Za 

CarP 
der 

;: 

i 
1. E 
viam 
objec 
de C 
Am 
Cong 
BUrm 
a que 
frent 
deba1 



1174a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el lunes 14 de diciembre de 1964, a los 15 horas 

Presidente: Sr. Fernando ORTIZ SANZ (Bolivia). 
\ Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: Bolivia, Brasil, 

Costa de Marfil. Checoslovaquia, China, Estados Unidos de AmBrica, Francia, 
Marruecos, Noruega, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Uni6n 
de Repúblicas Socialistas Sovi6ticas. 

Orden del dfo provisional (S/Agenda/ll74) 

1. Aprobación del orden del dfa. 
2. Carta. del 1 de diciembre de 1964, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por los re- 
presentantes de Afganistiln, Argelia, Burundi, 
Camboya, Congo (Brazzaville), Dahomey, Etiopfa, 
Ghana, Guinea, Indonesia, Kenia. Malawi, Malf, 
Mauritania, Reptiblica Arabe Unida, República 
Centroafricana, Somalia, Sud& Tanzania, Uganda, 
Yugoslavia y Zambia (S/6076 y Add.1 a 5). 

3. Carta, del 9 de diciembre de 1964, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Re- 
presentante Permanente de la Reprlblica Demo- 
cr6tica del Congo (S/SOSS). 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el oniea del di&. 

Carta, del 1 de diciembre de 1964, dirigido al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad por los represen- 
tantes de Afganistán, Argelia, Burundi, Camboya, 
Congo (Brarzaville), Dahomey, Etiopía, Ghana, Gui- 
nea, Indonesia, Kenia, Malawi, Malf, Mauritania, 
República Arabe Unida, República Centroafricana, 
Somalia, Sudán, Tanzania, Uganda, Yugoslavia y 
Zambia (S/&I76 y Add.1 a 5) 

Carta, del 9 de diciembre de 1964, dirigida al Prcsi- 
dente del Consejo de Seguridad por el Reprssen- 
tante Permanente de la República Democrática del 
Congo (S/609á) 

1. El PRESIDENTE: De acuerdo con la decisibnpre- 
viamente adoptada por el Consejo invitar& si no hay 
objeciones, a los representantes del Sud& de Guinea. 
de Ghana, de Bélgica, del Congo (Brazzaville), de 
Argelia, de Malf, de la RepGblica DemocrBtica del 
Congo, de Nigeria, de la Reptíblica Arabe Unida, de 
Burundi, de Kenia. y de la Repiíblica Centroafricana 
a que ocupen los asientos que les esti reservados 
frente a la mesa del Consejo y a que participen en el 
debate sin derecho a voto. 

Por favitacibn del Presideate. el Sr. M. A. Mahgoub 
@ddn), el Sr. M. Achkar (Gukea), el Sr. K. B&o 
(Ghaaa), el Sr. W. Loridau @3élgica), el Sr. C, A 
Ganao (Congo [Brazzaville)), el Sr. C. C!ueZkl (Arge- 
liah el Sr. 0. Ba (Mal& el Sr. T’. Idaumbuir (Repi- 
Mica 03mootalHca del Coago), el Sr. J. A. Wachuku 
(Nigeria). el Sr. M. Bp-Koay (República Arabe UYd@, 

el Sr. J. Mbasumutima (Burundi), el ST. 0. Chioago 
(Kenia) y el Sr. R GuimaIi (Rep6blica Centroakicana) 
oc- los asientos que les han sido reservados 
frente a la mesa del Consejo. 

2. Sr. EL-KONY (Reptlblica Arabe Unida) (traducido 
del inglfk): Seflor Presidente, permftame que le agra- 
dezca, asf como a los miembros del Consejo, la opor- 
tunidad que se me brindade intervenir en el debate pa- 
ra explicar las razones por las cuales mi Gobierno 
consider6, desde el principio mismo, que lainterven- 
ci6n militar de los Gobiernos de BBlgica y de los Es- 
tados Unidoa de AmWca, COB el asentimiento del 
Gobierno del Reino Unido, en Stanleyville el dfa 24 de 
noviembre de 1964, debe ser examinadapor el Consejo 
de Seguridad. 

3. En primer lugar, consideramos que esta acci6n 
militar constituye una violacibn flagrante de la Carta 
de las Naciones Unidas y está en total desacuerdo con 
los fines mismos de la Organizaci6n. Ya no es admi- 
sible en el estado actual de las relaciones internacio- 
nales aplicar una polftica basada en el uso de la fuerza, 
sean cuales fueren los motivos que se aleguen. El 
Ministro de Relaciones Exteriores de B6lgica reco- 
nocib en el discurso pronunciado el viernes pasado 
(1173a. sesi6nJ que conocfa la gravedad de lade@sibn 
adoptada por su Gobierno y sabfa que ella provocarfa 
la oposicibn internacional. Pero estamos en total 
desacuerdo con 61 en cuanto a su afirmacibn de que 
la oposici6n a la operacibn militar de StanleyvilIe se 
manifestarfa ~610 en forma de declaraciones sobre el 
colonialismo, el neocolonialismo y el imperialismo. 

4. El aspecto militar de la operacibn y el hecho de 
que constituya. uua amenaza a la paz y la seguridad 
en el Afrioa, con todas sus graves repercusiones 
mundiales, fue la razbn que indujo a mi pafs, junto 
oon otros muchoa, a seilalar esta situacibn a la aten- 
ci6n del Consejo de Seguridad. 

5. El imperialismo, el colonialismo y el neocolonia- 
lismo constituyen una fuente fundamental de tensiõn 
0 conflicto internacionales porque ponen en peligro la 
paz y la seguridad tlel mundo. 

6. La tercara razón por la oual mi pafs present6 
este asunto al Consejo de Seguridad es que se trata 
de una intervencibn en los asuntos internos del Africa. 

7. Los J’efes de Estado y de Gobierno de los pafses 
africanos reunidos hace mas deunaflodeclararonque: 
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“Inspirados por una combn determinacibn de fo- 
mentar la comprensibn entre sus pueblos y la coo- 
peracibn entre sus Estados.. . constituyendo asf 
una unidad m& amplia, que trascienda las diferen- 
cias &tnicas y nacionales, 

“Convencidos de que, para traducir esta determi- 
nacibn en una fuerza dintimica que contribuya a la 
causa del progreso de la humanidad* - objetivo 
aceptado unánimemente - *deben establecerse y 
mantenerse las condiciones necesarias para la paz 
y la seguridad, 

“Decididos a preservar y reforear la independen- 
cia duramente ganada, asf como la soberanfa y la 
integridad territorial de sus Estados resolvieron 
por unanimidad luchar contra el neocolonialismo 
en todas sus formas.” 

8. Todos los africanos estamos unidos en la firme 
determinacibn de proteger y consolidar la indepsn- 
dencia que hemos conquistado con tantos sacrificios: 
resueltos a luchar contra el colonialismo y el neoco- 
lonialismo; somos todos defensores decididos de la 
paz y la seguridad en nuestro continente: aspiramos 
todos al bienestar y el progreso total de nuestras 
poblaciones. 

9. La Crganizacibn de la Unidad Africana es joven 
y los problemas con que se enfrenta son complejos. 
Para que nuestra organiaacibn sobreviva - y tene- 
mos todos motivos para pensar que asf ser8 - dehe 
aprender a ser una voz positiva en los asuntos afri- 
canos. S610 puede progresar si cuenta con la total 
cooperaci6n de sus miembros y pone fin a la intru- 
sibn de las Potencias ajenas al Africa. 

10. Porque, hermanos de la Repáblica Democrfitica 
del Congo. aun si somos para ustedes “hermanos 
extrafíos” o “blancos del no?te” estamos llamados a 
vivir juntos y ~610 tenemos un fin y un prop6sito co- 
mbn: vivir con libertad, en la igualdad. la dignidad y 
el respeto de nosotros mismos. Como lo decfa el 
Presidente de la Asamblea General en el de&nono- 
veno perfodo de sesiones: vtenemos conciencia de 
nuestras antiguas rafces: es para nosotros fuerza e 
ànspiraciãn nuestro glorioso pasado, la poderosa y 
culta civilización que florecib en las riberas del fe- 
cundante Nilo, las famosas instituciones de estudios 
superiores de Timbuktu y la gloriosa existencia de 
Etiopfaag y, me permitir6 agregar, el glorioso pasado 
de los reinos del Congo. No hay razbn para hablar de 
canibalismo ni de horrores. 
ll. El Ministro de Relaciones Exteriores de B6lgica. 
siempre que interviene en las Naciones Unidas con 
motivo de una crisis, para defender la polftica de su 
pafs. ya sea en el Congo o en Rwanda y Burundi, nos 
lanaa un ultim&um subrayando que acaba de decfrse- 
le a BQgica que se desentienda de lo que ocurre en 
el Congo, 0 en Rwanda. segtin los casos, y que deje 
a las poblaciones locales que luchen entre sf, A pesar 
de toda la estima que sentimos por el Ministro de 
Relaciones Exteriores de B6lgica. no podemos abs- 
temrnos de decirle que no puede lavarse las manos 
en lo que respecta al Congo. De talas maneras, todo 
cuanto deseamos es que BAlgica, o cualquier Poten- 

cia que trate con Africa, siga una polfiica basada 
en la igualdad y el respeto por la independencia de 
los pafses africanos. 

12. Para nosotros, no se trata de separar al Africa 
de Europa, o de levantar al hombre negro Contra el 
blanco. NmgGn pafs del mundo puede hoy vivir aisla- 
do, Ningún pueblo, sea negro, amarillo o blanco, puede 
vivir encerrado en sf mismo. Pero rechazamos cual- 
quier relaciõn basada en la superioridad racial. la 
dominacibn y la explotaci6n. 

18. Los 22 países que sefialaron a la atenci6n del 
Consejo de Seguridad esta grave situaci6n pertenecen 
a una categorfa, la de los pafses en desarrollo, y na- 
da puede perjudicar m&‘is a los intereses delos pafses 
en desarrollo que una amenaza 8 la paz y la seguri- 
dad internacionales. Nada puede perjudicar el espfri- 
tu de cooperaci6n internacional, que tanto desean esos 
paises, como una violaoibn de su independencia y so- 
beranfa. Por fin, nada puede perjudicar realmente 
los intereses de los pafses industrial’lzados como el 
desprecio de las reglas de conducta internacional es- 
tablecidas, m6s a& cuando esta acci6n se Pmspira en 
motivos no justificados y egofstas. 

14. No es necesario recordar al Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de B6lgica el dafío causado a las 
relaciones exteriores de ese pafs como consecuencia 
de la agresi6n de Suez, y estamos seguros de que las 
repercusiones de la operaci6n de Stanleyville son ya 
tan graves que se requerir8 un enorme esfuerzo para 
reparar ese daíio. 

15. Antes de venir al Consejo no tenfamos intencii% 
- ni la tenemos ahora - de discutir la cuestiõn del 
Congo en su totalidad, El memorando adjunto a nues- 
tra carta del 1. de diciembre de 1964 [S/6076]2J, no 
necesita explicaci6n y se refiere ~610 a la interven- 
ci6n militar extranjera en Stanleyville. Es necesario 
afirmar que en nuestro conoepto la solucibn del pro- 
blema del Congo, como de cualquier otro problema, 
corresponde al mismo pueblo interesado, en este caso 
el pueblo congol6s. S610 a peticibn del Gobierno del 
Congo se seW6 este asunto a la atencibn de la Or- 
ganizacibn de la Unidad Africana - queconsideramos 
el foro pertinente y la instituci6n apropiada para 
discutir el caso - con el consentimiento, desde luego, 
del Gobierno del Congo. 

16. Lamentamos que el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de B6lgica y el representante de la Reptiblica 
DemocrBtica del Congo hayan estimado conveniente 
presentar la totalidad del problema al Consejo de 
Seguridad. 

17. Si bien creemos que la declaraci6n del Ministro 
de Relaciones Exteriores de Bdlgka es informatiVas 
consideramos que en algunos aspectos puede desorien- 
tar mucho y, si ustedes me lo permiten, desearfa 
hacer algunos breves comentarios sobre ella. 

18. El Minfstro de Relaciones Exteriores de BBlgka 
manifestó que el objetivo de la operación de Stanley- 
ville era salvar la vida a unos 1.500 a 2.000 rehenes 
que estaban detenidos y recibfan malos tratos y no, 
de manera alguna, conquistar territorio. Una vez lle- 

.- 

2/ Actáe Cfkielea del Consejo de seguridad. Bolmon0ven0 Afta. Su- 
plemento de octubre, novkmLwe y dkhmbre de 1964. 

_. -  __ - -  __ _- .  .  . . r - - - . . .  - - . . - -  ___ - - .  - - -  



vada a cabo la operacibn, Lcuãles son los resultados? 
El hecho es que se encuentran hoy en la provincia 
oriental del Congo, que atin no está bajoel control del 
Gobierno del Congo, por lo menos 1.000 extranjeros, 
sobre todo ciudadanos griegos y chipriotas griegos 
que viven en paz y trarquilfdad, y no existe amenaza 
alguna contra sus vidas. 

19. El Ministro de Relaciones Exteriores dice que 
tuvo muchas razones para creer, al decidir el lan- 
zamiento de paracaidistas en la maiiana del 24 de 
noviembre de 1964, que las ejecucionestendrfanlugar 
ese mismo día, porque el ej6rcito congol& avanzaba 
hacia Stanleyville y se calculaba que llegarfa a esa 
ciudad en dicha fecha. Pero los hechos indican que el 
lamentable asesinato de los ciudadanos extranjeros 
se produjo cuando los paracaidistas empezaron a ate- 
rrizar y no cuando el ejercito congol6s lleg6 a la 
ciudad de Stanleyville. 

20. El Ministro de Aelaciones Exteriores sabe sin 
duda que, en esas circunstancias, para alcanzar un 
objetivo militar, suele ser indispensable el lanza- 
miento de paraCaidiStaB antes del avance de las fuer- 
zas armadas de tierra. Los preparativos militares 
que precedieron la operacibn constituyen una prueba 
m8s del objetivo militar de esa intervencibn. 

21. El Ministro de Relaciones Exteriores de B6igica 
subray6 que habfa realizado grandes esfuerzos para. 
conciliar las diversas facciones polfticas del Congo. 
Fue aGn mãs lejos al revelar que habfa visto al 
Sr. Gbenye y lo habfa aconsejado. ¿No hubierapodido, 
ya que tanto se preocupaba por la vida de los inocen- 
tes patriotas y otras personas. influir sobre el 
Sr, Tshomb6, con quien sin duda tiene relaciones 
mucho mas estrechas, a fin de que se demorara el 
avance del ejército congol&, aunque 8610 fuera por 
unos dfas, hasta que hubieran sido evacuado3 todos 
los extranjeros, por 10 menos los que deseaban partir? 

22. Si el Ministro de Relaciones Exteriores consi- 
deró la situaci6n tan grave, Lpor qu6 no solicitb una 
reunibn urgente del Consejo de Seguridad? LES que 
ha perdido confianza en este 6rgano. a pesar de que 
afirma que su Gobierno desea colaborar con las Na- 
ciones Unidas? 

23. El Ministro de Relaciones Exteriores de Bélgica 
parece censurar a todos los paf’ses africanos, pero 
contra algunos de ellos ha heoho acusaciones graves. 
Ha dicho que mi pafs y otros no babfan apoyado un 
plan para reorganizar el ej6rcito congol6s. Eermfta- 
seme que restablezca la exactitud de los hechos; en 
el momento oportuno nos opusimos al plan en nuestro 
cargcter de Miembros del Comit6 Asesor para el 
Congo, por estimar que las Naciones Unidas no podfan 
ni debfan servir, de pantalla para que los países de 
la OTAN aplicaran su polftica en ese pafs. Maestra 
objeci6n se basaba en el principio fundamental de 
que las operaciones de las Naciones Unidas para el 
mantenimi@o de la paz no deben de modo alguno 
explotarse para que sirvan a los fines de un grupo 
militar determinado. 

24. Quis6s fuera titil recordar al Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de BBlgica que la Reptíblica Arabe 
Unida fue el primer pafs africano que enviõ, a peti- 
cibn del primer Gobierno nacionalista del Congo, una 
Misi6n de instructores militares a principios de 

septiembre de 1965 para colaborar en la formacibn 
del ej&cito congol&. El Sr. Spaak sabe muy bien 
cu6l era el estado de ese ejercito despu6s de 100 affos 
de administracibn belga. 
25. Es lamentable que el Sr. Spaak siga creyendo 
que la causa principal de las perturbaciones en el 
Congo sea el que no se consigue mantener la ley y 
el orden. Ello equivale a simplificar burdamente la 
situacibn para servir a los fines de ciertas politicas 
y ciertos intereses. El peHgro de esa tesis es que 
mientras no existan la ley y el orden en el Congo se- 
ria admisible la intervencibn extranjera, para salva- 
guardar los intereses o para proteger las vidas de 
los ciudadanos extranjeros, sobre todo de los belgas. 
28. Ning6n pafs africano a quien se pida que contri- 
buya a la creacibn de un ej6rcito nacional congol& 
fuerte vacilar8 en hacerlo, pero los pafses africanos 
ven la sducibn del problema del Congo desde otro 
punto de vista. 
27. De hecho la OUA ha comenzado ya a trabajar 
para llegar 8 una soluci6n pacffica. Si la OUA y su 
comisi6n especial hubieran tenido el tiempo necesa- 
rio y hubieran contado con la buen? voluntad de todos 
los interesados, podrfan haber logrado su proppbsito. 
Si las mismas Potencias que intervinieron con sus 
tropas en Stanleyville se hubieran abstenido de rea- 
lizar esa acci6n y otras similares que la precedie- 
ron, la OUA podrfa haberse esforzado seriamente 
para lograr que se siguiera una polftica de razbn y 
de conciHación. 
28. La lucha civil y la inestabilidad que hoy preva- 
lecen en el Congo son resultado directo de una polf- 
tica sistem6tica de intervenci6n extranjtira por parte 
de las Potencias no africanas. Esta polftica de inter- 
vencibn ha continuado desde que el Congo logr6 la 
independencia. Si se hubiera dejado al pueblo congolbs 
ejercer su independencia desde el principio, se le 
habrfan ahorrado muchos sufrimientos y esta Orga- 
nizacibn no habrfa tenido que realizar tantos esfues- 
zos y tantos gastos, que hoy parecen haber sido en 
vano. 
29. En las resoluciones del Consejo de Seguridaddel 
14 de julio, del 22 de julio y del 9 de agosto de 1960 
[S/4387. S/4405, S/4426]3/, del 21 de febrero [SI’ 
4141]g y del 24 de noviembre de 196.1 [S/5002]y, asf 
como en la resolucibn [1474 (ES-IV)] del 20 de di- 
ciembre de 1960, se pedfa a B6lgica que retirara sus 
tropas del Congo o se instaba a ciertos Estados 8 
que se abstuvieran de toda medida capaz de socavar 
la integridad territorial y la independencia polltica 
del Congo. 
30. Todos saben cu&les son los pafses que siguen 
interviniendo en el Congo. De hecho, unos 500merce- 
narios que constituyen la vanguardia de las tropas 
congolesas proceden en su mayorfa de Sudtirica, 
Rhodesia y B6lgica. Cito a The New York Times del 15 
de noviembre de 1964: 

“Hay unos 120 mercenarios belgas en lucha con- 
tra los rebeldes y Frederic Vandewalle, Cbnsul 

a/ Ibid., Decimoquinto Año, Suplemento de Jtio. agosto y septiembre 
de 1960. 

9 Ibid.. Ikcimosexto Año. Suplemento de enero. febrero ymarzo de 
1961. 

s/ Ibid.. Suplemento de octubre, noviembre y diciembre de 1961. 
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Geaaral de B6lgica en Elicabethville durante la 
8eceei6n da Tehomb6, es hoy el oomaadante en 
jefe de e808 mercenarios. 

“Ello ea bien sabido en el Congo, pero en Bruse- 
laa 88 sigue ftfirmfddo que el Sr. VandewalIe es un 
%onsejero militar” no combatiente del sefior 
Tslaombk . . En realidad, se ha dado al Sr. Vande- 
walle el grado de coronel y 61 es quien decide la 
estrategia de los mercenarios. Todos 6st3e, inclu- 
yendo a los sudafricanos y rhodesios del Mayor 
Miohael lloare. dependen directamente del Sr. Van- 
dewalle, que a su vez recibe 6rdenes del GeneraI 
Joseph D. Mobutu. Jefe de Estado Mayor del ej&- 
alto congol6a.” 

El mismo diario decfa el 4 de diciembre de 1964: 
“Puentes dignas de confianza [de Leopoldville] 

informaron hoy que se habla contratado de 100 a 159 
mercenarios de Sudgfrica y Rhodesia para reforzar 
la quinta brigada de mercenarios del Mayor Michael 
Hoare en Stanleyville, ex capital de los rebeldes 
congoleses. El Adjunto del Mayor Hoare, Capiuln 
Alistair Wichs. fue enviado a Jobannesburg hoy pa- 
ra reunir a los nuevos elementos. Se calcula que 
el oontingente llegar& aquf dentro de 10 dfas. In- 
formaciones no confirmadas indican qne actualmen- 
te se contratan 500 mercenarios m6s en Bélgica y 
en otros pafses europeos.” 

31. ¿Qu6 hacen estos mercenarios aparte de la lla- 
mada tarea de pacificación cuyo resultado ha sido el 
asesinato de miles de congoleses inocentes? Aqufcito 
a un pastor, el Reverendo Adolf Martln Bormann, que 
se encontraba en Stanleyville: “Irrumpieron en nues- 
tras misiones, se apoderaron de cuanto quisieron y 
saquearon las aldeas lndfgenas.* 

32. Son Astos los mismos mercenarios 8 los cuales 
se referfa el Consejo de Seguridad, en 1 resolucibn 
del 21 de febrero de 1961 [S/4’741] cuando pedfa a 
todos los Estados que adoptaran medidas inmediatas 
y en6rglcas para impedir que salieran de sus terrl- 
torioe con destino aI Congo y que se les negara el 
t&sito y otras facilidades. Son Bstos los mismos 
mezsnarios cuya expulsibn prometib el Sr. Tshomb6 
y aobre los cuales el Sr. Spaak dijo que su Gobierno 
no tenis control alguno. No obstante. se signen con- 
tratando mercenarios. 

33. En cuanto al envfo de armas y equipo al seflor 
Tsbomb6. las informaciones son muchas y los hedIOS 
evielsntee. Ya el 21 de agosto de 1964 la revista Z%R~ 
pnbllcabe lo siguiente: 

“La semana pasada partieron hacia Leopoldvllle 
cuhc aviones de transporte Hércnles C/lSO.. . 
A bordo de estos grande3 avlones habfa 44 para- 
oaidlstse norteamericanos especialmente eeleccio- 
nado, equipados con nJeepsw. %asookasa, lanza- 
grasuub y ametralladoras.. . Los Estados Unidos 
han eáregado al ejército de Tshomb6 unos 10 avio- 
nes de transporte C/47,10 helicópteros. 70njeepsn, 
250 cttidmes p siete de los pequefios aviones de 
t&rammíeztto T-28 que han demostrado ser tan 
íUlles en la8 mí8icnes de ametrallamiento y bom- 
badco oontra las guerrillas [comunistne] eadAaia 
Sodorfsnhl. Washington ba tenido tambi6n la pre- 
vida de prapcrcionar loe pilotos p, sensible a la 

opinibn pdbllca norteamericana, loe eligl6 entre las 
filas de los cubanos anticastristas.R 

34. A principios de junio de este afro, bajo el tibdo 
VJui6n hace la guerra en el Congoo’in, The New York 
Timee hacfa estos oomencario% 

“El Departamento de Estado manifest6 una cons- 
ternaclbn saludable ante la noticia - que, cosa ex- 
tra% fue uno de loa tiltimos en conocer - de que 
personal civil norteamerioano cumplfa misiones de 
combate para el Gobierno del Congo contra los re- 
beldes en la provinoia de Kivu. Este pareae ser uno 
de esos casos an que la mano izquierda ignora lo que 
hace la derecha.” 

35. Mi Gobierno esta sumamente preocupado y alar- 
mado, y creo que tenemos derecho a preguntar: Lqué 
quieren para el Congo, y en definitiva para toda el 
Africa, los Gobiernos de los Estados Unidos, Bélgica. 
Sudilfrica y Rhodesia del Sur? ¿Quieren desorden y 
el derramamiento de sangre o quieren paz y prospe- 
ridad para los congoleses y para toda Africa? 

r 
36. Examinemos nuestra conciencia y hagamos fren- 
te a la situacibn. El 21 de septiembre de este aiio, el 
Comité Especial hizo un llamamiento al Gobierno de 
los Estados Unidos para que retirara todos sus su- 
ministros militares, su equlpo y sus hombres del 
Congo. Una delegacibn africana especial 8016 a 
Washington para pedir al Presidente Johnson que pu- 
siera fin inmediatamente a la ayuda militar norteame- 
ricana al Sr. ‘Fshombé. 

37. La Comisión estimaba que la evacuacibn de los 
norteamericanos era esenolal antas que pudiera 
restablecerse la paz en el Congo perturbado. Antes 
de In partida de la delegacibn especial para 
Washington, el Primer Ministro de Kenia declar6 
en Nairobi que una delegacibn similar podrfa enviar5e 
a otros pafses. Dijo tambl6n: mTratamos de p%raua- 
dlr a nuestros amigos y 8 los que se interesan por el 
Congo de que se abstengan de proporcionar material 
de guerra a los congoleses.. ,,” Debe subrayarse que 
esta decisi6n y estas medidas se adoptaron después 
de que cuatro dirigentes de Stanleyvllle se presenta- 
ron ante la Comisibn. La exbortacibn del Primer 
Ministro de Kenia, apoyada por toda el Africa, no fue 
atendida. y la delegaci6n de la Comisibn Especial re- 
gres6 entristecida y decepcionada por la actitud ne- 
gatlva del Gobierno de los Estados Unidos. 

33. Llego ahora a la carta del representante del 
Congo del 9 de diciembre [S/6096]6/ que contenfa un 
mensaje del Sr. Tshomb6 al Presidente del Consejo 
de Seguridad. El debate de procedimiento que prece- 
di6 a la aprobacibn del orden del dfa de la primera 
sesibn del Consejo en que se trat6 este asunto [1170a. 
sesi6n] fue lo suficientemente amplio para mostrar 
la naturaleza de esa gestibn. Es bien sabido que se 
trat6 de impedir que se celebrara una seelbn del 
Consejo de Segnridad solicitada inicialmente por 16 
pafses, el dfa 1 de este mes. Cuando result6 evidente 
que se celebrarfa esa sesi6n, se intent6 en el tiltimo 
momento tergiversar el problema que el Consejo de 
Seguridad tenih ya en estudio. 
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$9. Como habrg observado, Sr. Preeidente, la dele- 
gaciba de la Repdbliea Arabe Unida no eolioit6 P 
principio intervenir ea el presente debate porque 
pena6 que los Ministros de Relaciones Exteriores 
afrioanos preaentarfan tambi4a ea nombre nuestro 
la reciente agreeibn ea el Congo, como de hecho lo 
hicieron con gran oompeteacia. Sin embargo, despu6s 
de que el Consejo recibi6 la carta de 9 de dioiembre 
de 1264, estimamos ooveniente participar en el de- 
bate para que nuestra silencio no se interpretara 
como una aceptaci6n de cualquier afirmaciba falsa 
que pudiera hacer el representante de la Rep6blica 
Democrlltica del Congo. 

40. Los miembros dei Consejo han tenido, según 
creo, tiempo suficiente para decidir su intervencibn. 
Ea lo que a la Rep6blica Arabe Unida se refiere, es 
evidente que el representante de la Refiblioa Demo- 
crdtica del Congo se ha encontrado en una eitua5i6a 
sumamente diffcil. No tenla documeataciba ni argu- 
mentos para apoyar las afirmaciones contenidas en 
la carta de su Gobierno, salvo unartfculode la revis- 
ta Jeune Afrique con cuya lectura ha fatigado al Coa- 
sejo. 

41. Como representante de un Gobierno responsable 
y con todo el respeto debido al Consejo y 8 sus miem- 
bros, no estamos dispuestos 8 dejarnos tentar o arras- 
trar por los intentos de ese representante para des- 
viar la ateaciba del Consejo de los puntos siguientes: 
primero, BQgica, con ayuda de sus aliados, hacome- 
tido una agreeibn abierta, lo cual constituye una vio- 
laeiba de la Carta de las Naciones Unidas y va ea 
contra de sus objetivos; segundo, con su intervenci6a 
militar los agresores han atacado al corazõa mismo 
de la Crganitacibn de la Unidad Africana y de su 
carta, y han entorpecido todos los esfuerzos y las 
aspiraciones de los africanos para liberarse del 
colonialismo. Este es el punto crucial de todo el 
problema. Coa su agresibn, Bélgica no ~610 quiso 
suprimir el movimiento nacional, 8ino tambi6n afir- 
mar su posicibn colonial en los asuntos del Congo y 
ea su futuro. 

42. Ning6n pafs africano puede aceptar eso. ElCongo 
independiente no debe ser objetode injerencias. Existe 
una maquinaria establecida por los pafses africanos 
mismos, y por intermedio de ese mecanismo - la 
Crganizaci6n de la Unidad Africana - y de las Na- 
ciones Unidas, deben examinarse y resolverse todas 
las dificultades. La 6nica respuesta que puedo dar al 
representante de la RepGblica bemocr&ica del Congo 
es que la Repáblica Arabe Unida esti orgullosa de su 
intervenci6n ea las Naciones Unidas coa respecto al 
Congo. 

43. Dir6 para refrescar su memoria que hemos apo- 
yado pr6cticameate todas las resoluciones del Conse- 
jo y de la Asamblea encaminadas en vano a resolver 
el problema oongolba Asimismo, la Repbblica Arabe 
Unida, por intermedio de la Crganizacibn de la Unidad 
Africana, ha realizado y sigue realizando todos los 
esfuerzos posibles para lograr los objetivos de la 
Organieacin de la Unidad Africana y de las Naciones 
Unidas en el Congo. Estos objetivos son: 1) el robus- 
tecimiento y la protecci6a de la independencia del 
Congo; 2) la unidad y la integridad territorial del 
C@ngo: 3) la no intervenciba de las Potencias extran- 
jeras en loe asuntos del Congo; 4) la ayuda y la asis- 

tencia neaeearias al pueblo congol6s para ayudarlo 
a vencer Pao dificultades que heredó despu6e de X00 
años de dominación oolonial belga y de explotaci6n 
de sus recursos humanos y naturales. 

44. La Repbblica Arabe Unida, y creo que todos los 
pafses africanos, suscriben estos principio9 funda- 
mentales. Lo que pedimos a las Potencias extranje- 
ras es que no frustren peribdiaamente nuestros es- 
fuerzos mediante agresiones abiertas cometidas bajo 
un pretexto oualquiera. Esta es la raebn por la que 
oreemos firmemente que el Consejo de Seguridad, 
con su prudencia, no deberla dejar pasar esta agre- 
siba sin condenarla. El Consejo debe deplorar el uso 
repetido de mercenarios y hacer un llamamientoalos 
gobiernos interesados para que apliquenestrictamen- 
te la anterior resoluci6a del Consejo, de 21 de febre- 
ro, y en partkular el párrafo 3 de la parte dispositiva. 
Tal vez el Consejo estime necesario pedir 8 la Orga- 
nizaci6n de la Unidad Africana que prosiga sus es- 
fuerzos para lograr una reconciliaci6n nacional en 
el Congo. Serfa alentador que el Consejo exhortara 
8 todos los gobiernos interesados a que presten su 
plena cooperaciba y asistencia a la Crganizaci6a de 
la Unidad Africana para restablecer la normalidad 
en la situacibn. 

45. ~n conclusi6n, nada tengo que agregar a lo que 
manifestaron 108 representantes de la Costa de Mar- 
fil y de Marruecos [1173a. sesión] salvo que el Africa 
permaneeera unida y que el pueblo africano al~anzar6 
sus fines a pesar de todos los esfuerzos que se hagan 
para impedirle la realizaci6n de sus aspiraciones 
profundas. Un Africa independiente y unida serfa un 
pilar y un factor positivo para un mundo pacffico y 
prbspero. Trabajemos todos para alcanzar ese fin. 

46. Sr. STEVENSON (Estados Unidos de AmBrica) 
(traducido del ingles): Antes de referirme al tema 
que figura en el orden del dfa, deseo decir unas pa- 
labras sobre algunos de los discursos que he ofdo 
ea este recinto la semana pasada. Me alegro de que 
haya transcurrido todo un fin de semana, y espero 
que esta pausa en nuestras tareas me haya permitido 
restablecer una perspectiva exacta. 

47. Ea los titimos dfas, se ha acusado 8 loe Estados 
Unidos sucesivamente - y cito la transcrip- 
cibn de nuestro debate - de *agresiba militar injus- 
tificada”, de vagresi6a premeditadan, de haber urdido 
una misión humanitaria como npretextoA para la in- 
tervenci6n militar, de una accibn “nefastan destinada 
a Qxterminar a Pa poblaci6n negra”, de una actuacibn 
%humanan, de una “matanza desaprensiva y delibe- 
rada del pueblo congol6s”, de una “operaciba sangui- 
naria”. de una “acci6n premeditada y a sangre frfa”, 
de que “la vida de los rehenes les era indiferente”, 
que hablan usado de un ‘grosero subterfugioN, prac- 
ticado el ban$balismo en gran 8scalaw, de haber dado 
muerte a Lumumba con Wnismo y prenieditacibn”, 
de genocidio contra todo un pueblo, dehaber sido sor- 
prendidos en nflagrante delito”, de usar a las Naoio- 
aes Unidas como “caballo de Troya”, de un ataque 
racista destinado a matar a miles de “negros”, de 
una operacibn que, seg6n uno de los oradores, cons- 
titula- para 61 la prueba de que un Wanoo, si su 
nombre era Carlsoa o si era norteamericano o belga, 
valfa lo que miles y miles de negros”. ., 
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48. Y esto no es todo. Hemos ofdo tambi6n 101 esta 
sala acusaciones o insinnaoiones de que el Gobierno 
de los Estados Unidos particip6 en la muerte de Dag 
Hammarshjold y aun en el asesinato del Presidente 
Kennedy. 

49, Re participado en las tareas de las Naciones Uni- 
das en diversas épocas, desde que éstas se crearon, 
por siete aibs. Pero nonca habfa ofdo un lenguaje 
tan irracional, irresponsable, ofensivo y odioso en 
este recinto. Ese lenguaje se ha usado para vilipen- 
diar y desnaturalizar una accibn valiente destinada 
a salvar vfdas humanas, vidas de personas de di- 
versas nacionalidades Y colores. 

50. Pero aun ese torrente de insultos hacia mi pafs 
carece de importancia frente al espectro del antago- 
nismo y del conflicto racial que ha aparecido aquf. 
Yo personalmente no necesito credenciales como 
portavoz de la igualdad racial y de la Justicia social 
en este pafs, y mi Gobierno tampoco las necesita ante 
el muxxio. Y dn embargo, en una @oca en que todos 
los gobiernos y todos los hombres conscientes tratan 
de hacer desaparecer los vestigios del antagonismo 
racial, y que la palabra racismo se ha vuelto olìioca 
en todas las lenguas. ofmos aquf, en las Naciones 
Unidas, su resonancia siniestra. 

51. Estoy canvencido de que el odio y la discordia 
entre las razas ha sido un azote de la humanidad en 
todo tiempo. No niego las oulpzs de la raza blanca 
8 este respeoto. Pero el antfdoto para el racismo 
blanco no es el racismo negro. El racismo en cual- 
quier forma y cualquiera que sea quien lo practique, 
es un agravio a la conciencia de la humanidad y a la 
Carta de las Naciones Unidas que nos insta a desarro- 
llar y estimular el %-espeto a los derechos humanos 
y R las libertades fundamentales de todos sin hacer 
distinción por motivos de raza, sexo, idioma o re- 
ligl6n’. 

52. Teme que la violencia verbal, la desconfianza, 
el cdio, las acusaciones malignas que hemos ofdo de 
algmoa de ICS representantes de las naciones afri- 
canas no sean 8610 un eco del lenguaje y de la tictica 
de la guerra frfh que por tanto tiempo corrompib 
los diálogos internacionales. He ofdo con alivio las 
declaraciones formuladas el viernes pasado por los 
representantes de la Costa de MaFfil y de Marruecos, 
deplorando que se Wrodujeran en nuestros debates 
la lucha y el odio raciales. Compartimos plenamente 
BU pxxwspaci6a. 

52. Habfrunoa esperado que la era de discriminaci6n 
rscfal que envenen6 la atmbsfera del Africa llega?% 
a su fin. Precisamente porque la política del apartheid 
de 8ud&ica es incompatible con el concepto de la 
igualdad y ?a armonfa racialee la condenamos todos 
no8ctros. 

54. Sin embargo. el Minis+ ‘o de Relaciones Rxterio- 
res del Congo (Brazcavflle) parece atribuir las difi- 
cultadea que por tanto tiempo han venido afligiendo a 
8u vecina, la Repâblioa Democrlltica del Congo, 8 un 
confHcto imagimwb entre negros y blancos. 

55. Desde hace k&ls de uu año. elGobfernode1 Congo 
@rarzaville) fomenta y apoya la rebeR6n contra el 
Gobbmo legltlmo del Congo (Leopcldville) dirigido 
por el Pre8idemte Kasa-Vubu. el PrSmer BSinistrc 
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Adoula y el Primer Ministro Tshomb6. Es precisa- 
mente la rebelibn apoyada por el Congo (Brazzaville] 
y otros Estados la que causb los asesinatos, a menu- 
do cometidos en circunstancizs atroces, de miles de 
civiles congoleses, en su mayor parte dirigentes lo- 
cales e intelectuales que habfan colaborado con ei 
Gobierno de Adoula. Y sin embargo, el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Congo (Brazzzville) ha 
acusado sin fundamento a los Estados Unidos y a 
B6lgica del asesinato “de miles p miles de congole- 
ses” durante la reciente operaci6n de salvamento. 

56. El Consejo ha ofdo el relato sobrio y objetivo de 
esa operaoibn efectuado por el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Bélgica. De hecho, 8610 -un peque% 
nflunero de rebeldes murib como consecuencia de esa 
operacibn, y ello 6nicamente en casos de Legftima 
defensa o cuando los rebeldes se oponfan a laS tenta- 
tivas de salvar a los rehenes. La siniestrahistoria de 
miles de civiies inocentes - muchos de ellos extran- 
jeros - ilegalmente detenidos, brutalizados, amena- 
zados y en muchos casos asesinados por los rebeldes 
contrarios al Gobierno del Congo, ya se ha expuesto 
ante el Consejo. 

57. Se agotaron todos los medios - jurídicos, mal 
sales y humanitarios, incluso ej recurso a las Na- 
cionee Unidas - para protegerles la vida y asegurar 
su liberación, pexo todo fue en vano. Cuando resultó 
evidente que ya no había esperanza, los Gobiernos de 
Bélgica y de los Estados Unidos, con la cooperación 
del Gobierno del Reino Unido y la expresa autoriza- 
ci6n del Gobierno de la República Declocrática del 
Congo, emprendieron una misión de salvamento de 
urgencia para salvar la vida de esaa personas. 

58. La operación se ejecutó con moderación, valor, 
disciplina y rapidez. En cuatro dfas 2.000 personas 
- europeos, americanos, africanos y asiáticos - 
fueron salvadas y evacuadas a lugar seguro. Entre 
éstas se encontraban norteamericanos, británicos, 
belgas, paquistanos, indios, congoleses, griegos, fran- 
cases, holandeses, alemanes, canadienses, españoles, 
portugueses, suizos e italianos, asf como ciudadanos 
de Ghana, Uganda, Etiopía y la República Arabe Unida. 

59. Desde el principio al fin, la misión duró cuatro 
días y salió de la región de Stanleyville el dfa mismo 
en que terminó su tarea: inmediatamente después 
regresó a Bélgica: el episodio ha terminado. 

60. Sin embargo, en el memorando [8/6076] ciertos 
Estados africanos para apoyar la petición de convoca- 
toria de esta reunibn acusan a los Estados Unidos 
y a Bélgica de haber, contrariamente al Artfculo 52 
de la Carta y afrentando deliberadamente a la Orga- 
nización de la Unidad Africana, iniciado operaciones 
militares en stanleyville y otras partes del Congo 
con la connivencia del Reino Unido, y se afirma que 
esas acciones han constituido una intsrvención en los 
asuntos africanos, una violación flagrante de la Carta 
y una amenaza a la paz y la seguridad del continente 
africano. En la protesta no se hace mención alguna 
de las repetidas y repulsivas amenazas proferidas 
por quienes dominaban 8tanleyviPle, de los objetivos 
estrictamente humanitarios de la misión de salva- 
mento, de que ésta fue autorizada por e: Gobierno del 
Congo, de que se retiró tan pronto como huho eva- 
cnado 8 los rehenes extranjeros y a otros civiles que 
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deseaban partir, ni de que algunos de los mismos fir- 
mantes de esa carta han intervenido en el Congo en 
contra de su Gobierno, ni tampoco de otros hechos 
pertinentes que conocen los miembros de este Con- 
sejo y el mundo entero. 

61. Los Estados Unidos rechazan categóricamente 
las acusaciones formuladas en este memorando y en 
el debate. No tenemos motivo para presentar excusas 
a ninguno de los Estados presentes enelConsejo. Nos 
enorgullecemos de haber contribuido a salvar vidas 
humanas puestas en peligro por la rebeli& que se 
produjo en el Congo. 

62. Los Estados Unidos no tomaron parte en opera- 
ción alguna en el Congo que persiguiera fines mili- 
tares. 

63. No hemos violado ninguna de las disposiciones 
de la Carta de las Naciones Unidas. 
64. Nuestra acci& no constituyó una amenaza a la 
paz ni a la seguridad; ni una afrenta - deliberada o 
no - a la OUA; tampoco fue una Intervención en los 
asuntos congoleses ni africanos, 
65. Esta misión fue exactamente lo que dijimos que 
era cus.ndo informamos sobre ella al Consejo, alprin- 
cipio mismo [§/6062]~: nacia más y nada menos que 
una misión destinada a salvar las vidas de personas 
inocentes de diversas nacionalidades, muchas de las 
cuales eran maestros, medicos y misioneros que ha- 
bían dedicado toda su carrera a servir desintere- 
sadamente al pueblo congolés. Afirmo que cualquiera 
que esté dispuesto a examinar los hechos de buena fe, 
que se atenga a los hechos no deformados por el odio 
hacia Tshombé, el Congo, Bélgica, los Estados Uni- 
dos o el Reino Unido, lo verá claramente. 
66. Nuestra primera obliga.ción era proteger la vida 
de los ciudadanos norteamericanos, pero nos enor- 
gullecemos de que la misión haya salvado a tantas 
personas inocentes de otras 18 nacionalidades, a las 
que amenazaban momentos terr!Yes. Deploramos la 
muerte de otros miles - congoleses y extranjeros - 
ya sacrificados en los meses anteriores en la horri- 
ble lucha civil que se produjo en ese torturado país, 
Pedimos encarecidamente a todas las naciones que 
hagan un llamamiento en pro de la seguridad de aque- 
Ilos que atin se encuentran en peligro. 
6’7. Ninguna enumera&& de detalles - y desde lue- 
go ninguna consideración extraíia a la cuestión - puede 
cambiar las lfneas fundamentales de este episodio. 
68. Sin embargo, se han hecho preepntacl y declara- 
ciones acerbas sobre los motivos que provccaron el 
envío de esta misión de salvamento. 
69. Permltaseme que conteste a ese respecto. 

70. Durante meses, antes que se hablara siquiera 
de una misión de aalvamento, se hicieron gestiones 
diplomáticas por todos los conductos posibles, para 
persuadir a los rebeldes de que dejaran en libertad 
a los rehenes. 

71. Conscientes de las cuestiones jurfdicas y huma- 
nitarias que se planteaban, el Secretario General de 
las Naciones Unidas, el Comité Internacional de la 

Cruz Boja, la Comisión Especial de la Organizacibn 
de la Unidad Africana, el Gobierno del Congo y varios 
otros. gobiernos, incluyendo algunos africanos, reali- 
zaron en varias ocasiones esfuerzos para proteger 
los derechos de los rehenes y obtener su libertadr 
todo ello durante tres largos meses de ansiedad y 
decepciones. Se ensayaron todos los medios posibles; 
pero todas las diligencias chocaron con la indiferen- 
cia o la negativa de los rebeldes; al mismo tiempo, 
la Cruz Roja, la Organización Mundial de la Salud y 
las Naciones Unidas fueron insultadas por los jefes 
militares de los rebeldes y calificadas de “organiza- 
ciones de espionaje al servicio de los neocolonialis- 
tas”. Estas son las palabras textuales usadas por el 
llamado General Olenga, en un mensaje de 3 de sep- 
tiembre de 1964. Dicha acusación fue también difun- 
dida repetidas veces por la radio de Stanleyville. 

72. Durante los días que precedieron al 23 de no- 
viembre era difícil saber quién ejercía la autoridad 
en Stanleyville; de hecho, era diflcil saber si la 
ejercía alguien, e imposible determinar si unacuerdo 
con cualquiera de los supuestos representantes de los 
rebeldes podría aplicarse en la práctica. 

73. Sin embargo, cuando se presentó la posibilidad 
de usar los buenos oficios del Presidente de la Co- 
misión Especial de la Organizacibn de la Unidad 
Africana y de celebrar una reunión con un represen- 
tante de los rebeldes en Nairobi el 21 de noviembre, 
mi Gobierno des&& inmediatamente al Embajador 
en Kenia, Sr. William Attwood, para que lo represen- 
tara con el fin de discutir Ja seguridad de los re- 
henes. 

74. El Sr. Thomas Kanza, que según se dijo repre- 
sentaba a los rebeldes, no se presentó; en cambio, 
ese mismo dfa 21 de noviembre la radio de Sttiey- 
ville, portavoz de las fuerzas rebeldes, sugirió que 
los rehenes fueran quemados vivos o asesinados con 
machetes y ndevoradosv. 

75. Al dia siguiente, eá 22 de noviembre, el repre- 
sentante de los rebeldes llegó por fin a Nairobi y 
celebró una reunión con 01 Embajador Attwood el 23 
de noviembre. Sin embargo,, el representante de los 
rebeldes se n.eegó a discutir 191 problema de la libera- 
ción de los rehenes desde el punto de vista humani- 
tario: persistió en negociar cínicamente para obtener 
concesiones politicas y militares del Gobierno del 
Congo a cambio de sus vidas. 

76. Es evidente que mi Gobierno no podb jurfdica 
ni moralmente aceptar esa actitud como base satis- 
factoria par3 la discusión. Jurfdicamente no podfa- 
mos hacer concesiones sobre lo que dependa de la 
competencia de otro gobierno soberano. Moralmente, 
no pcdfamos aceptar que nuestra3 ciudadanos fueran 
detenidos ilegalmente para obtener un rescate. 

77. El representante de los rebeldes se negó cate- 
góricamente’ a acceder a la p :tición que le hizo el 
Embajador Attwood de que prometiera públicamente 
respetar la seguridad de los rehenes. 

78. Cuando el Sr. Attwood informé, de esta negativa 
y en vista de que seguimos recibiendo amenazas de 
una tnminente ejecución de los rehenes, mi Gobierno 
vio claramente que era preciso renunciar a toda 
esperanza y que habfa muy poco tiempo. ., 
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79. En ese mismo momento, cinco fiumionarios del 
Consulado de los Estados Unidos en Stanleyville, 
quienes habían estado prisioneros ilegalmente durante 
tres meses, pdodo durante el que fueron @@eados 
repetidamente, estaban amenazados de ejecucil\yI pii- 
blica. 

80. Tambi&i se encontraba detenldo el Dr. Paul 
Carlson, acusad6 de espionaje, a pesar de que todas 
las pruebas demostraban que era un abnegado médico 
misionero, consagrado únicamente a aliviar los su- 
frimientos de la población congolesa, incluyendo a los 
rebeldes. Día tras día se anunciaba al mundo su eje- 
cuci& inminente. 

51. El destino que esperaba a estos hombres y a 
otros cientos de rehenes - hombres, mujeres y ni- 
ños - habfa sido claramente indicado por la atroz 
ejecución de funcionarios congoleses; esta ejecución 
fue descrita por el representante de la República 
Democrática del Congo y en la declaración pública 
hecha por el jefe rebelde, Christophe Gbenye, que 
leyó ante nosotros el Ministro de Relaciones Exte- 
riores de BBlgica y que dech: “haremos nuestros 
fetiches con los corazones de los norteamericanos 
y los belgas, y los vestiremos con sus pieles” 
[1173a. sesión, párr. 301. 
82. Sin embargo, he ofdo en este Consejo la tesis 
sorprendente de que n6 era necesario haber tomado 
medida alguna, porque las amenazas no eran reales. 
He oído preguntar si no era “lamentable que se hu- 
biese matado a los rehenes precisamente después del 
descenso de los paracaidistas” y añadir después que 
“era bien sabido que no se habla ejecutado a ningún 
ewopeoNa 

33. Las amenasas eran muy reales; se habíanpuesto 
en ejecución en el pasado y tenfamos toda razón de 
pensar que se seguirk haciendo lo mismo en el futuro. 
Desde mediados de agosto, después de que las fuer- 
zas rebeldes tomaron Stanleyville, elbecho de detener 
y guardar como rehenes a los extranjeros ftie un acto 
deliberado de la polftica rebelde, y en los meses si- 
guientes se siguió considerablemente esta práctica 
.medieval. Muchos de los rehenes fueron deliberada- 
mente asesinados. Cuando los paracaidistas belgas 
llegaron a Stanleyville, y antes de que los bandidos 
supieran siquiera que su llegada era inminente, el 
total de las personas que ya hablan sido torturadas 
y asesinadas llegaba a 35 civiles extranjeros: 19 
belgas, 2 norteamericanos, 2 indios, 2 griegos, 1 in- 
glés, 1 italiano, 2 portugueses, 2 congoleses y 4 ho- 
landeses, muchos de ellos misioneros que habían 
dedicado 3u vida a ayudar al pueblo del Congo. Este 
es, por lo menos, el número conocido. Dios sólo sabe 
cu&ntos otros, desaparecidos desde hacfa tiempo y 
que no podían comunicarse con el mundo exterior, 
ya habrfan sufrido la misma suerte. 

84. Durante los muchos meses que precedieron a 
la llegada de la misión de salvamento a Stanleyville, 
los rebeldes no sólo asesinaron a estos extranjeros 
sino que mataron sistemátioamente 8 funcionarios, 
agentes de polick, maestros, intelectusles y miem- 
bros de grupos políticos de la oposición, dirigentes 
sindicales y miembros de sindicatos que eonnide- 
raban poco dignos de confianza o aun indeseables. 
El ntímero exacto de congoleses liquidados en esta 

forma nunca se conocerá, peri, se elevaba a miles 
mucho antes del 24 de noviembre. 
85. Por si alguien tuvlera alguna duda de que el sal- 
vamento de los rehenes era cuestión de vida o muerte, 
interesará a los miembros del Consejo examinar esta 
fotocopia de un telegrama dirigido por el General 
Olenga al Mayor Tshenda, en Kindu, que lleva la fe- 
cha del 30 de septiembre de 1964. Dice así: “Mayor 
Tshenda Oscar, Kindu: Respecto su telegrama sin 
número, norteamericanos belgas deben ser guardados 
en lugar seguro. En caso de bombardeo de la región 
exterminar a todos sin pedir nuevas órdenes [Firma- 
do] General Olenga”. 

86. Repito que si existen dudas sobre lo que ocurrió 
antes de la llegada de la misión de salvamento, se- 
ñalo a la atención de ustedes - y lo hago muy a mi 
pesar - lo que ocurrió en Isangi, no lejos deStanley- 
ville, el 19 de noviembre, ci..co dfas antes de la lle- 
gada de los paracaidistas. Isangi es un lugar que 
visité hace algunos años. Es allí donde todos los 
miembros de la comunidad religiosa local, formada 
por 17 sacerdotes y 13 religiosas, fueron despojados 
de sus ropas, golpeados, y las religiosas violadas. 
De ellos, una religiosa norteamericana, la Hermana 
Marie Antoinette, y un sacerdote holandés, fueron 
asesinados y arrojados al río. Una religiosa belga, 
la Hermana Anne Fran9oise. fue muerta a golpes. 

87. Durante todo este clebate he esperado en vano de 
quienes presentaron la reclamacibn una palabra de 
condena por el apresamiento de rehenes y por la 
deliberada eliminación de los intelectuales. Cuales- 
quiera sean las supuestas quejas que tienen de la 
misión de salvamento belga y norteamericana, yo 
hubiera creído que demostrarían al menos un cono- 
cimiento y un respeto de las normas reconocidas de 
conducta humanitaria, en particular de las señaladas 
en el artículo 3 de la Convención de Ginebra sobre la 
protección del personal civil en tiempo de guerra, 
de 1949, que prohff expresamente apresar rehenes 
en casos de conflictos internos e indica quedebe dar- 
se un trato humanitario a los no combatientes que se 
encuentran en regiones perturbadas por la lucha civil. 

88. Estimo que el no haber condenado prácticas tan 
inhumanas es tanto más sorprendente 6uant6 que por 
una parte son ilegales y por otra absolutamente con- 
trarias a las antiguas y nobles tradiciones de los 
pueblos africanos mismos. Cualquiera que haya via- 
jado por Africa, como yo lo he hecho, conoce la ama- 
bilidad, la 6onsidetaación y la protección que la tra- 
dición africana de hospitalidad y tolerancia ofrece 
8 los forasteros. No nos proponemos menoscabar esa 
tradición, porque vemos claramente que la barbarie 
de 10s rebeldes del Congo no puede atribuirse a los 
nacionalistas y libertadores africanos, 
89. Con lo que antecede respondo a las qrlejas de 
ciertos pakes que han afirmado que la operación de 
socorro constituyó un cínico pretexto para la inter- 
vención armada en el Congo, y que los rehenes no 
hubieran corrido peligro si no se hubiera tratado de 
liberarlos. 

90. Perm&aseme que precise la posición de mi pafs 
en este asunto. Esa posición ha sido siempre la mis- 
ma desde que el Congo logró la independeplcia, es 
decir, desde el 30 de jumo de 1960. 
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91. Desde el principio, los Estados Unidos se opu- 
sieron a toda división del Congo por movimientos de 
secesión - ya se manifestaran éstos en Elizabeth- 
ville, en Kasai, en Stanleyville 0 en cualquier otra 
parte - y desafio a cualquier persona de las que se 
encuentran en este Consejo a que demuestre lo con- 
trario. Desde el comienzo los Estados Unidos se 
manifestaron a favor de hacer un esfuerzo serio pa- 
ra lograr, gracias a la transacción y el acuerdo, la 
reconciliación política de los grupos disidentes en el 
Congo. Desde el principio nos hemos opuesto - y nos 
seguimos oponiendo - 8 la intervención extranjera 
en los asuntos internos del Congo, Estado soberano 
e independiente. 
92. En julio de 1960, el Gobierno delcongo - talvez 
algunos de ustedes lo hayan olvidado -, vi5ndose fren- 
te a la rebelión de sus tuerzas de seguridad y al 
derrumbamiento del orden y de los servicios esen- 
ciales, solicitó oficialmente de los Estados Unidos 
que le prestaran asistencia militar para restablecer 
el orden. El Gobierno de los Estados Unidos no acce- 
dió a esa petición y prefirió dejar el asunto en manos 
de las Naciones Unidas. El c‘sbierrc de Ios ãstados 
Unidos apoyó en principio y en la práctica - apoyo 
que comprendió contribuciones financieras y mate- 
riales muy amplias - la ayuda prestada por las Na- 
ciones Unidas al Congo, precisamente por el hecho de 
que cualquier otra actitud podría haber provocado un 
conflicto internacional en el corazón del Africa, con 
peligrosas consecuencias no sólo para el Congo mismo 
sino para todo el continente. 
93. La acción realizada por las Naciones Unidas es 
histórica. Se mantuvieron la ley y el orden, se aplas- 
tó. la secesión, se avanzó hacia la estabilidad política, 
se proporcionó considerable ayuda económica y téc- 
nica procedente de todo el mundo. 
94. Pero desgraciadamente, las Naciones Unidas, 
debido en gran parte al hecho de que algunos de sus 
Miembros se negaron a pagar las contribuciones para 
la operación del Congo, no pudo permanecer allí el 
tiempo suficiente paca terminar la tarea que había 
emprendido, Debió retirarse a pesar de las clarivi- 
dentes advertencias de quienes sefialaban que esa 
retirada era prematura. 
95. Mucho antes de la partida de las Naciones Uvidas, 
se produjeron nuevas insurrecciones, fomentadas 
desde los países vecinos, donde enemigos del Gobierno 
del Congo encontraron refugio y asistencia por inter- 
medio de las Embajadas de una Potencia no africana. 
Desde ese momento, tanto el Gobierno de Adoula co- 
mo el Gobierno actual han sufrido los ataques de los 
rebeldes, ayudados y apoyados desde el exterior. El 
Primer Ministro Adoula solicitó repetidas veces la 
ayuda de los países africanos, pero aparte de una o 
dos notables excepoiones su exhortación quedó sin 
respuesta. Fue entonces cuando pklió ayuda militar 
a los Estados Unidos y a Bélgica. 

96, Se ha afirmado en este Consejo que, aparte de la 
misión de salvamento, los Estados Unidos han inter- 
venido militarmente en el Congo, acusación que se 
ha repetido aquf esta tarde, 

97. Rechazo esa acusación. He aquf los hechos rea- 
les: como he indicado, a petición del Primer Ministro 
Adoula, hecha este año, los Estados Unidos propor- 

cionaron cierto material militar y asistencia para la 
formación de personal militar al Congo. Esto es 
exactamente lo que han hecho o hacen’ actualmente 
otros Estados africanos. Me atrevo a decir que nc 
hay uno solo de ellos que no reciba, en ejercicio de 
sus derechos soberanos, equipo o servicios de ins- 
trucción militar de países exteriores al Africa. 

98. Cuando, de conformidad con la Constitución del 
Congo, el Presidente Rasa-Vubu designó come Primer 
Ministro al Sr. Tshombé para que sucediera al Pri- 
mer Ministro Adoula, que habla renunciado, ìos Eata- 
dos Unidos continuaron ejecutando ese programa. Lc 
hicieron después de que el Primer MiniStIW Tshombé 
afirmó claramente que el Gobierno del Congodeseaba 
que el programa continuara. A medida que fue nece- 
sario, los Estados Unidos, a petición del Gobierno del 
Congo, proporcionaron equipo y medios de transporte 
suplementarios. No se les pidió que emprendieran 
operaciones militares en el Congo, y no lo hicieron. 

99. De lo declarado aquí parece desprenderse la 
sorprendente idea de que los Estados Unidos no tienen 
derecho a prestar asistencia al Gobierno congolés 
y este último no puede aceptar esa ayuda porque no 
procede de un pafs dc Africa. Repito que no hay un 
solo país africano que no haya pedido y recibido 
ayuda militar, en forma de armamentos, o instruc- 
ción militar, o ambas cosas, de países exteriores al 
Africa. Argelia, por ejemplo, ha recibido y recibe 
una ayuda militar extranjera considerable en estas 
dos formas. 
100. ¿Puede ese derecho soberano ser ejercido por 
unos y negados a otros? LRenunciarían otros Estados 
del Africa, que reciben armamentos y ayuda militar 
de pafses fuera del continente, a este equipo o a esa 
asistencia, o pedirían que fueran retirados, en el 
lamentable caso de que se produjera la rebelión den- 
tro de sus fronteras? Dudo mucho que lo hicieran o 
de que cualquiera de los aquí presentes crea real- 
mente que debieran hacerlo. 

101. Quizás sea necesario repetir que los Estados 
Unidos proporcionaron por primera vez asistencia 
militar al Congo, en forma de material de transporte 
y equipo de comunicaciones, cuando enviaron éstcs al 
Gobierno del Sr. Adoula al resultar evidente que las 
Naciones Unidas no estarlan en condicio.zs de cm- 
prender la reorganización necesaria del ejército con- 
golés. Nuestra asistencia continuó cuando se do que 
la operación de las Naciones Unidas iba a terminar 
por falta de fondos, después de que una rebelión fo- 
mentada desde el exterior hubo estallado en el Congo 
y después de que el Sr. Adoula pidió a otros Estados 
africanos Que lo ayudaran a mantener la paz y la se- 
guridad en su phis. 

102. ¿Puede alguno de los países africanos que han 
hablado en este recinto negar que, en circupstancias 
semejantes, habrla pedido encarecidamente y acepta- 
do con gratitud una ayuda militar de pafses exteriores 
al Africa? Agrega& que si esos pafses desean con 
sinceridad que el Gobierno del Congo no solicite esa 
ayuda, deben nbstenerse escrupulosamente de fomen- 
tar disturbios y de ayudar a los rebeldes. Si preten- 
den exigir que ese Gobierno cese de defenderse con 
los tinicos medios de que dispone, mientras ellos 
mismos se niegan a ayudarlo y sostienen a los re- 
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beldes, Icómo puede creerse en su buena fe? ¿Por 
qug motivo y con qué objeto recurren al Consejo, 
cuyo deber es asegurar el mantenimiento de la paz y 
de la seguridad internacionales? Si ayudar a la rebe- 
libn contra un gobierno que no agrada a otro gobierno 
se convierte en la prãctica corriente en Africa, Lqué 
seguridad podrb tener cualquier gobierno africano? 

103. No seamos hipócritas. 0 bien cada gobierno 
reconoce a los otros el derecho de existir y se abs- 
tiene de toda tentativa de derribarlos, o bien volve- 
remos a un estado primitivo de anarqula en el que 
cada uno conspira contra su vecino. La regla de oro 
es no hacer con los demás lo que no queramos que 
hagan con nosotros, 

104. Dirhse que el mundo ha realizado cierto pro- 
greso. La invasión militar de un país por otro es 
menos frscuente, gracias, en gran parte, a las Na- 
ciones Unidas. En cambio, se difunde una práctica 
nueva - o más bien se ha recrudecido una práctica 
antigua -, la intervenciãn distmulada, m8s o menos 
discreta, de ciertos paises en los asuntos internos de 
sus vecinos. La mayorf de los combates y de las 
matanzas que atin se producen, pueden atribuirse a 
intervenciones procedentes del exterior que tienen 
por objeto debilitar o derribar a un gcbierno. 

105. En Africa, casi todos los países desean una 
ayuda exterior y la necesitan para alcanzar un nivel 
de vida más elevado dentro de una mayor libertad, 
objetivo de sus aspiraciones crecientes y promesa de 
su independencia política. Los países del exterior se 
ven pues obligados, inevitablemente en cierto modo, 
a ocuparse de los asuntos internos de aqui?llos. 

106. En consecuencia, se plantea la cuesti6n siguien- 
te: Lqué reglas deben observar esos pafses del exte- 
rior cuando se les pide que intervengan en el interior 
de otro Estado? A través de los años, y creo que nnás 
bien en la práctica que en teoría, ¿no se han esta- 
blecido principios generales para regir esta práctica 
muy difundida de intervención mutua? Cuando un go- 
bierno, reconocido diplomáticamente por otros Es- 
tados como gobierno responsable, ejerce su derecho 
soberano pidiendo ayuda exterior, parece normal que 
se le dé una respuesta favorable y que la interven- 
ción se realice, 

107. Reconozco que la línea divisoria no es fácil 
de trazar. El principio según el cual debe invitarse 
a las Potencias extranjeras y que éstas no deben 
invitarse 8 sl mismas 8 intervenir está muy lejos 
de ser una guía infalible. Sin embargo, este principio 
de la autorización es sin duda el mejor que se ha en- 
contrado para impedir el retorno al imperialismo y 
a la dominaciáin extranjera. En efecto, si la decisión 
sobre la conveniencia de intervenir se adopta en el 
exterior y no en d interior, la frágil estructura de 
muchos nuevos Estados africanos se derrumbar& 

108. En todos los pabes existen disidentes, luchas 
internas para alcanzar el poder, discrepancias sobre 
quién y cómo debe dirigir el pafs. Pero si cada ri- 
validad interna ha de convertirse en una guerra civil 
espaíiola, en la que cada facción acude a otros afri- 
canos y 8 las grandes Potencias de otros continentes, 
la historia del Africa independiente, en el siglo ac- 
tual, será cruenta o ignominiosa, y el logro de las 
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aspiraciones de loe nobles pueblos de Africa se verá 
cruelmente retrasado, 
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109. Por este motivo hemos apoyado la operación 
de las Naciones Unidas en el Congo, y lamentamos 
que, par dificultades financieras, haya sido necesario 
interrumpirla, dejando la misión incompleta. Por 
este motivo también, nos oponemos a la intervención 
extranjera no solicitada en el Congo. 

110. Compárese la ayuda que se ha proporcionado, 
por petición propia, a los sucesivos gobiernos del 
Congo y la intervención actual en los asuntos inter- 
nos de ese pafs, para apoyar la rebelión contra su 
gobierno. Esta última forma de intervención se prac- 
tica de lejos, desde Pekín y Moscú, por ejemplo, y 
de cerca, desde Burundi y el Congo (Brazzaville). 
Algunos anuncian abiertamente sus intenciones, como 
el Presidente de Argelia, que declaró públicamente: 
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“No basta con manifestaciones. Lo que ahora III- 
cemos es enviar armas, fusiles y voluntarios. Qt a- 
remos dejar constancia de que enviamos y seguire- 
mos enviando indefinidamente armas y hombres.” 

116. 
lacio 
nos 1 
el er 
tar c 
sin 1 
todar 
tráfil 
que 1 
sión 
adop 

111. La semana pasada, aviones militares argelinos 
aterrizaron en Juba (Sudán) no lejos de la frontera 
congolesa. Su cargamento fue transbordado a camio- 
nes que se dirigieron a la frontera del Conga. Hemos 
recibido informaciones según las cuales personal mi- 
litar argelino había pasado en tránsito por el aeró- 
dromc de Khartoum.. . en este mismo aeïódromo se 
habían cargado cajones de fusiles, traídos por aviones 
ghaneses, a bordo de aviones egipcios para ser trans- 
portados a Juba.. . dirigentes rebeldes habían sido 
recibidos en Khartoum y en El Cairo.. . las fuerzas 
gubernamentales estaban en posesión de morteros, 
ametralladoras y munición procedente3 de China 
comunista que habían sido utilizados por los rebel- 
des.. . el Gobierno soviético había alentado a los 
rebeldes y les había ofrecido reemplazar las armas 
proporcionadas por la Bepública Arabe Unida y por 
Argelia. 
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112. El representante de Argelia no ha hecho hasta 
ahora comentario alguno sobre esas acusaciones, si 
bien ha criticado largamente los continuos esfuerzos 
de mi país para ayudar al Congo a preservar su in- 
dependencia, su integridad y su unidad. Por su parte, 
el Gobierno de Ghana declara simplemente que no 
sabe si la afirmación de que ha proporcionado armas 
8 los enemtgos del Gobierno dei Congc eso no cierta. 
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113. Observo con interés a este respecto que el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Sudán parece ne- 
gar la intervención de su país en ese tráfico, con las 
siguientes palabras pronunciadas el otro día: 

“No es cierto que hayamos apoyado a uno u otro 
partido en el Congo. No esciertoquenuestros aero- 
puertos se hayan usado para tales fines.. . Hemos 
permitido que llegara material bélico a quienes lo 
habían solicitado. . .’ Los informes de prensa indi- 
caban . . . que “aparentemente”. . . nur3trc;s aero- 
puertos habían sido utilizados para el envío de ar- 
mas a los congoleses de Stanleyville., . nada de eso 
ha ocurrido.v [1176a. sesión, párr. 171.1 
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114. La declaración del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Sudán es muy alentadora porque permite 
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esperar que este país se decida a impedir el tráfico 
de armas y hombres desde el Sudán hacia el Congo. 

115. El Primer Ministro de Argelia ha declarado 
en términos precisos que enda hombres y material 
militar al Congo, y en los Estados Unidos SR sabe que 
aviones militares argelinos y de la República Arabe 
Unida han aterrizado en el Sudán, tanto en Khartoum 
aomo en Juba, en los titimos días, y descargado 
material que luego fue transportado en camiones has- 
ta la frontera del Congo. 

116. Convendría por lo tanto que el Ministro de Re- 
laciones Exteriores dei Sudán fuera más explícito y 
nos asegurara que su Gobierno no envía ni permite 
el envío a trav& del Sudán de armas, equipo mili- 
tar o personas, voluntarias o no, destinados al Congo 
sin permiso del Gobierno de este pafs, y que adopta 
todas las medidas posibles para impedir que ese 
tráfico ilegal se efectúe por sus fronteras. Recuerdo 
que en pasadas ocasiones cuando se produjo la sece- 
sión y la rebelión en este país, el Gobierno del Sudán 
adoptó medidas semejantes. 

117. Por si hubiera la menor duda sobre la injeren- 
cia ilegal en el Congo, permítaseme seiíalar que la 
semana pasada el mismo Sr. Gbenye manifestó que 
los rebeldes recibían asistencia militar extranjera. 
Declaró que un número no determinado de congoleses, 
instruidos en la China comunista, estaban en camino 
para unirse a los rebeldes y que se habían recibido 
ya armas, alimentos y medicamentos rusos y chinos. 
Declaró que el Presidente Nkrumah, el Presidente 
Nasser y el Presidente Ben Bella habían prometido 
enviar armas y voluntarios y que los Estados africa- 
nos proporcionarían aviones. 

118. El jefe rebelde manifestó asimismo que el plan 
de operaciones se mantenía en suspenso hasta que el 
Consejo de Seguridad adoptara una decisión. Agregú 
que e!, centro de reunión de las fuerzas rebeldes seria 
Brazzaville, que el objetivo era concentrar la ayuda 
del exterior, incluyendo los voluntarios y los sumt- 
nistros, y lanzar luego una opera&% para tomar 
Leopo1dviU.e. 

119. Comprendamos lo que ocurre, Se trata de que 
gobiernos extranjeros afirman que corresponde a ellos, 
y no al Gobierno del Congo, decidir si este Gltimo 
puede recibir ayuda, o si son sus enemigos los que 
han de recibirla con el fin de derribarlo. 

120. Sostengo que es esta cuestión la que debe exa- 
minar urgentemente el Consejo de Seguridad, y no la 
queja presentada sobre una operación de cuatro días 
que tuvo por objeto salvar vidas inocentes, y que ha 
terminado hace tiempo. Esa es la que constituye una 
intervención, en violación flagrante de la Carta de las 
Naciones Unidas y de muchas resoluciones de este 
Consejo,sobre el Congo. Permitan ustedes que les 
recuerde algunas de ellas. 

121. El 22 de julio de 1960, el Consejo de Seguridad 
aprobó por unanimidad una resolución [S/4405] en la 
que se pide: 

” . * . 8 todos los Estados que se abstengan de to- 
mar toda medida que pueda tender a impedir el 
restablecimiento de la ley y del orden y el ejerci- 
cio por parte del Gobierno dei Congo de su autori- 

dad, y que se abstengan también de toda medida que 
pueda socavar la integridad territorial y la inde- 
pendencia política del C~ngo.~ 

122. El 24 de noviembre de 1961, este Consejoapro- 
bó otra resolución [S/5002] en la que se insta: 

0 ..* a todos los Estados Miembros a que presten 
apoyo, de acuerdo con los procedimientos de sus 
respectivos pdses, al Gobierno central de la Repú- 
blica del Congo, de conformidad con la Carta y con 
las decisiones de las Naciones Unidas.” 

123. Estas resoluciones están actualmente en pleno 
vigor. En el último informe sobre el Congopresentado 
por el Senretario General al Consejo de Seguridad, 
que lleva la fecha del 29 de jumo de este año, aquél 
declara explícitamente: v. a . las resoluciones del 
Consejo de Seguridad sobre eI Co!!! siguen en vigor, 
puesto que no tienen fecha de terminaciónn [S/5764, 
párr. 132]8/. 
124. Es evidente que no todos los Estados se “abs- 
tienen de tomar medidas que puedan tender a impedir 
el restablecimiento de la ley y el orden y el ejercicio 
por parte del Gobierno del Congo de su autoridad”. 
Es evidente también que no todos los Estados se abs- 
tienen de acciones susceptibles de tomar medidas que 
puedan %ocavar la integridad territorial y la inde- 
pendencia política del Congov. Y es evidente asimis- 
mo que no todos los países prestan su apoyo al Go- 
bierno del Congo “de conformidad con la Carta y con 
las decisiones de las Naciones Unidas”. 
125. Corresponde ahora a este Consejo velarporque 
las decisiones anteriores se apliquen y por que no 
vuelvan a producirse los actos de violación flagrante 
de las resoluciones de 1960 y 1961. 

126. El peligro .de la intervención extranjera en los 
asuntos internos del Congo no es menor hoy para el 
Congo, para Africa y para todo el mundo, que en 1960. 
El peligro no es menor cuando algunos de los que in- 
tervienen son africanos. Y el deber de las Naciones 
Unidas no es menos claro ahora de lo que 19 era 
entonces. 
127. NIi delegación, en consecuencia, pide encareci- 
damente al Cons.ejo que defienda la unidad y la inte- 
gridad territorial del Congo y que invite a todos los 
Estados a abstenerse de cualquier medida que pueda 
impedir el restablecimiento de la ley y el orden pú- 
blico y el ejercicio por el Gobierno del Congo de su 
autoridad, y que examine, como cuestión urgente, el 
establecimiento de un grupo de inspección y de in- 
vestigación que se dirija al Congo e informe 8 este 
Consejo, para que pueda ponerse fin cuanto antes a 
la intervención extranjera en los asuntos delGobierno 
congolés. 
126. Pero no .basta pedir simplemente 8 !os Miem- 
bros de esta Organización que se abstengan de actos 
hostiles e ilegales contra el Gobierno del Congo. El 
Consejo de Seguridad tiene la obligación solemne de 
proponer soluciones constructivas y positivas para el 
problema con que se enfrenta ese país, y debe hacer- 
lo de manera racional y responsable, sin malicia ni 
pasión, sin egofsmo político 9 ideológico. Afirmo que 
tenemos la obligación de proteger y de asegurar la 

!f Ibid., Soplomonto de abril, mayo y junio de 1964. 
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integridad y la independencia del Congo. Debemos 
permitir que el pueblo de este pafs elija su propio 
gobierno y cree sus propias instituciones. Creo que 
nadie disentir& en este punto. 

129. No es difkil determinar los principios que de- 
ben tenerse en cuenta para lograr una solución viable 
del problema congolés; son los que se aplicaron a 
esta cuestión desde el principio mismo, y que han 
constituido la base de muchas resoluciones del Con- 
sejo de Seguridad sobre el problema. LCuáles son 
esos principios? 

130. En prtmer hrgar - y dudo tambi6n de que nadie 
pueda estar en desacuerdo conmigo - que la unidad, 
la integridad territorial y la independencia pomica 
del Congo deben ser respetadas y fortalecidas por 
tcdos Pos Estadús. 

131. En segundo lugar, que todos los Estados deben 
abstenerse de cualquier acci6n capaz de obstaculizar 
el restablecimiento del orden publico y el ejercicio, 
por el Gobierno del Congo, de su autoridad, 

12. En tercer lugar, que debe deplorarse la sece- 
sibn, la guerra civil, las rivalidades entre las dis- 
tintas tribus y los desaffos a la autoridad que se han 
producido en el Congo, como ha venido deplorando 
el Consejo de Seguridad desde 1960. 

133. En cuarto lugar, que el Gobierno del Congo tie- 
ne la grave obllgacibn de resolver rapidamente sus 
conflictos internos p de apresurar el proceso de h 
reconoiliaci6n nacional de los elementos responsa- 
bles dentro de la naci6n, 8 fin de que el pafs pueda 
utilizar su vasto potencial como nacibn africana libre 
y fuerte y como miembro de la comunidad interna- 
OiOEaL 

134. A este respecto, desearla recordar al Consejo 
que el actual Gobierno del Congo fue designado por 
el Presidente Kasa-Vubu en virtud de las disposioio- 
nes transitorias de la nueva Conatituci6n, segtln la 
cual eI Gobierno debe preparar elecciones nacionales 
que debergn celebrarse a principios del afro que viene. 
No dudo de que todos los Estados Miembros recono- 
oedn que redunda en inter6s del Congo, de Africa y 
de la comunidad mundial dar a ese Gobierno todas 
las oportunidades y todos los estfmtios posibles con 
el fin de orear las condiciones necesarias para cele- 
brar eleecionee libres y nacionales, qne permitirlln 
al pueblo congol5s elegir con libertad sus propios 
dirigentes. 

135. Esos principios establecen una base sobre la 
que seti posible construir eficaz y racionalmente. 
Pero, en deftnitiva, estos son principios que tienen 
valor dnfcamente en la medida en que se traducen 
en actos. Ello impone a todo6 los Estados capaces 
de ayudar al Gobierno congol6s - y de los que 6ste 
desea recibir aplda - la grave obligacibn de x?doblar 
sus esfuerzos para que pneda llegarse a una soluoiõn 
de los persistentes problemas que siguen debilitando 
a ese pafs. 

136. Permfkanesme algunas palabras sobre quienes 
pueden proporcionar su ayuda. NfngQn pafs tiene IPP- 
yor conciencia que el mfo de que el Congo es africa- 

no. En el mundo interdependiente de hoy, resulta 
claro que el problema congol6s debe resolverse en 
un knbito africano. Por ese motivo mi Gobierno 
recibi6 con esperanza y simpath la iniciativa toma- 
da en septiembre por el Consejo de Ministros de la 
Organizaci6n de la Unidad Africana en Addis Abeba, 
en sus esfuerzos por contribuir a la solucidn de los 
problemas de ese pafs. El hecho de que las tentativas 
realizadas por este Consejo para alcanzar los obje- 
tivos establecidos en la resolucibn que aprob6 en ese 
momento no hayan logrado alln los resultados espe- 
rados no significa que haya de perderse toda espe- 
ranza; conviene, por el contrario, reafirmar los 
s6lidos principios enunciados en esa resoluci6n y 
esforzarse por encontrar los medios de aplicarlos, 
a fin de ayudar a la República Democrgtica del Congo 
a resolver rapida y pacfficamente las dificultades en 
que se encuentra. 

137. Si bien los miembros de la Organizacibn de la 
Unidad Africana tienen obligaci6n especial de ayudar 
al Gobierno del. Congo, las Naciones Unidas tambi5n 
la tienen, y grave. Esa obligacibn es consecuencia nb 
~610 de los esfuerzos que realizaron en el pasado pa- 
ra ayudar a ese pafs, sino tambi6n de eu misibn per- 
manente, que es promover la paz y la estabilidad 
mundiales, Aunque por motivos que todos conooemos 
las Naciones Unidas hayan ido reduciendo constan- 
temente su aotuaciôn en el Congo, siguen contribu- 
yendo amplia y constructivamente al restablecimiento 
del sistema econbmico y social de ese pafs. 

138. Repito que mi delegaci6n est8 firmemente con- 
vencida de que ha llegado el momento de que las Na- 
ciones Unidas vuelvan a examinar lo que hacen y lo 
que pcdrfan hacer atln para ayudar al Gobierno’de la 
Repáblica Democr6tica del Congo a resolver suspro- 
blemas. Al decir esto, no sugiero nuevos programas 
de gran envergadura ni nuevas formas espectaculares 
de asistencia internacional para el Congo; quiero de- 
cir que las Naciones Unidas, la Organizaci6E de la 
Unidad Africana y quiz8s otros organismos, como la 
Comisibn Econ6mica para Africa. podrfan, separada 
o conjuntamente, estudiar de nuevo con el Gobierno 
de la Rep6blica Democr&ica del Congo losproblemas 
que se plantean a 6sta y, concertando subuen criterio 
y sus esfuerzos, contribuir a la soluoi6~ de las graves 
dificultades inmetiatas. 

139. En la flltirna sesi6n del Consejo de Seguridad, 
el Sr. Spaak, Ministro de Relaciones Exteriores de 
B5lgica. expresb su firme coEvicci6n de que los pro= 
blemas del Congo no podfan resolverse ab10 por me- 
dios militares. Mi Gobierno comparte enteramente 
esa idea. Esperamos que termine pronto la rebeli6n 
y qoe ello se haga de manera que todos los elementos 
polfticos responsables de ese pafs y todos sus recur- 
sos econ6micos y sociales se movilicen, eficaz y 
paofficamente, para emprender las grandes tareas 
de rehabilitacib y. organización del pafs. Prometo 
Que, para ello, bs Estados Unidos cooperar5n ple- 
xiamente en todos los esfuerzos razonables de esta 
Organizacibn, de la Organizaoibn de la Unidad Afri- 
cana y de otros organismos internacionales com- 
petentes. 

140. Creemos que con buena voluntad, COE imagina- 
oibn, con un sentido desinteresado de nuestra respon- 



sabilidad internacional, las incesantes dificultades concertados de quienes desean sinceramente sohoio- 
del Congo, como tantos otros problemas diffciles nes razonables y constructivas. 
con que esta OrganizaeiQn se ha enfrentado desde su 
principio, ceder& a la prudencia y a los eSfUerZO Se levanta la sesi& a las 17 horas. 
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